
 

4° Domingo de Adviento 

Ciclo C 
 

¡MANOS ABIERTAS! 
 
 

PRIMERA LECTURA 
De ti nacerá el que debe gobernar a Israel. 

 
Lectura de la profecía de Miqueas 5, 1-4a 
 
     Así habla el Señor: 
     Y tú, Belén Efratá, tan pequeña entre los clanes de Judá, de ti me nacerá el que 
debe gobernar a Israel: sus orígenes se remontan al pasado, a un tiempo 
inmemorial. 
     Por eso, el Señor los abandonará hasta el momento en que dé a luz la que debe 
ser madre; entonces el resto de sus hermanos volverá junto a los israelitas. Él se 
mantendrá de pie y los apacentará con la fuerza del Señor, con la majestad del 
nombre del Señor, su Dios. 
     Ellos habitarán tranquilos, porque él será grande hasta los confines de la tierra. 
¡Y él mismo será la paz! 
 
Palabra de Dios. 



SALMO 79, 2ac. 3b. 15-16. 18-19 
 
R. Que brille tu rostro y nos salve. 
 
Escucha, Pastor de Israel, 
tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece, 
reafirma tu poder y ven a salvarnos. R. 
 
Vuélvete, Señor de los ejércitos, 
observa desde el cielo y mira: 
ven a visitar tu vid, 
la cepa que plantó tu mano, 
el retoño que tú hiciste vigoroso. R. 
 
 



ALELUIA Lc 1, 38 
 
Aleluia. 
Yo soy la servidora del Señor; 
que se cumpla en mí lo que has dicho. 
Aleluia. 
 
EVANGELIO 

¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 1, 39-45 
 
     En aquellos días: 
     María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la 
casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó 
de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú eres bendita 
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que 
la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de 
alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue 
anunciado de parte del Señor.» 
 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



APORTE PARA LA CELEBRACIÓN 
¡MANOS ABIERTAS! 

 

INTRODUCCIÓN: 
El Adviento es un tiempo de preparación para recibir a Dios que viene en Navidad. 
Dios quiere nacer entre nosotros para continuar su obra de salvación y para 
ayudarnos a tener vida nueva, tierna y pacífica.  
El color litúrgico es el morado. No se dice el Gloria. 
 
CANCIONES 
CD Navidad http://www.vicarianiños.org.ar/musica.php  
 
IMAGEN DE LA VIRGEN MARÍA 
En este domingo de adviento se puede colocar la imagen de la Virgen María en 
algún lugar destacado. 
 
CORONA DE ADVIENTO DE LA MISERICORDIA 
Durante el Adviento, se coloca en los templos y también en los hogares una corona 
de ramas, llamada Corona de Adviento, con 5 cirios; los 4 primeros son para cada 
uno de los domingos de Adviento y el último para encender el día de Navidad. Con 
la Corona de Adviento iremos expresando cada domingo nuestra esperanza y alegría 
por el nacimiento de Jesús.  
Luego de la Oración Colecta o cuando consideren oportuno, encender el cuarto 
cirio para expresar que queremos estar despiertos, atentos y vigilantes, esperando 
el nacimiento de Jesús. 
 

Oración para encender el cuarto cirio de Adviento 
¡Jesús, volvé a nacer! 

 
Señor Jesús, 

en esta cuarta semana de Adviento, 
preparamos tu venida  

abriendo nuestras manos. 
Te pedimos que nos regales, 
ser cada día misericordiosos, 

 humildes y generosos,  
serviciales y solidarios, 

 y así contagiar a los demás, 
tu ternura y tu paz.  

¡Jesús, volvé a nacer! 
Todos: ¡Jesús, volvé a nacer! 

 
 
 

http://www.vicarianiños.org.ar/musica.php


RECURSO 
 
Opción 1: Realizar la dramatización del evangelio “María visita a su prima 
Isabel”. 
 
Materiales previos:  

• Cartel para colocar junto a la corona de adviento: “Manos Abiertas”. 
• Vestuario para María e Isabel. 
• Algunos elementos para escenificar la casa de Isabel. 
• Relator y personajes de la actuación. 
• Muchos chicos que entrarán con las manos abiertas y extendidas y harán una 

ronda alrededor de la Virgen. 
• Canción de cuna para el momento en el que entran los niños. 

 
Al final de la dramatización colocan el cuarto cartel: “MANOS ABIERTAS”. Se acerca 
el sacerdote y rezando la oración enciende la cuarta vela de la corona de Adviento. 
 
Sacerdote: Vamos a encender juntos una vela, para que en esta cuarta semana de 
Adviento, nuestro corazón esté preparado para recibir al Niño Jesús. 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
Dialogando con los chicos: 
 
+ Ya faltan muy pocos días para celebrar el Nacimiento de Jesús. ¿Cuántos días?...  
 
+ Reconstruimos con ellos la dramatización que realizaron recién: ¿Qué sucedió?, 
¿Quiénes estaban?, ¿Qué hicieron?, ¿Qué dijeron?, ¿Qué les llamó la atención a uds., 
qué les tocó el corazón? 
 
+ María se pone en camino rápidamente hacia una aldea de la montaña de Judá, 
deja la casa donde tiene sus costumbres, sus cosas y paz… Aun antes de que nazca 
su hijo, María lleva a Jesús a los demás, lleva ayuda, vida y felicidad a quien la 
necesita. 
 
+ Cuando uno ama es capaz de dejar lo que tiene y ponerse en camino. Viendo esta 
escena podemos aprender a servir. Servir a quién lo necesite, servir a quién nos 
pida ayuda o no porque no se anima, servir y ayudar en casa sin protestar. Vivir en 
cristiano, es vivir como María. 
 
+ Isabel recibió a la Virgen María con mucha alegría y le dijo: «¡Tú eres bendita 
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! El saludo de Isabel nos 
recuerda que la Virgen María fue elegida por Dios para ser la Madre de Dios. 



También nos recuerda la generosidad de ella al decir ¡SI! y sus cualidades de 
humildad, servicio, de escucha orante a Dios, de disposición, etc. 
 
+ También recordamos que al final entraron unos chicos con las manos abiertas y 
extendidas (se los puede convocar de nuevo). Con ese gesto nos querían trasmitir 
que la Virgen María fue a la casa de Isabel para ayudar. Las manos abiertas son 
signo de generosidad, de trabajo, de ayuda, de solidaridad, etc. Las manos abiertas 
también nos quieren decir que queremos dar y que queremos recibir. El tiempo 
de adviento es un momento para dar con generosidad a los que menos tienen y de 
recibir al Niño Jesús que quiere nacer en nuestro corazón. 
 
+ Con las manos abiertas queremos y debemos imitar a la Virgen María que fue a 
servir y ayudar a Isabel.  
 
+ Para cerrar la homilía podemos hacer todos juntos el gesto de colocar nuestras 
manos extendidas y abiertas mientras decimos al Niño Jesús: ¡Ven, Señor Jesús!, 
¡Ven, Señor Jesús!, ¡Ven, Señor Jesús! 
 
 



ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar  
 

+ Por las veces que no sabemos confiar. Te cantamos… o bien Señor ten piedad. 
 

+ Por las veces que no sabemos amar. Te cantamos… o bien Cristo ten piedad. 
 

+ Por las veces que no sabemos esperar. Te cantamos… o bien Señor ten piedad. 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

A cada intención respondemos: ¡VEN, SEÑOR, NO TARDES! 
 

1. Por la Iglesia, para que, a ejemplo de María, anuncie la Buena Noticia sin demora. 
Oremos. 
 

2. Por nuestro país, para que viva en la paz y la justicia. Oremos. 
 

3. Por los que están solos para que reciban el consuelo de Dios. Oremos. 
 

4. Por todos nosotros, para que siempre estemos cerca de María que nos lleva a su 
Hijo, Jesús. Oremos. 

 

http://www.vicarianiños.org.ar/


ORACIÓN COLECTA 
 
Padre bueno del cielo,   
que nuestro corazón se llene de alegría  
porque sabemos que Jesús  
está entre nosotros 
Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Padre Bueno, 
te ofrecemos pan y vino  
y también nuestros corazones 
para que sean un lindo pesebre 
donde nazca el Niño Jesús. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Padre Bueno,  
que podamos estar preparados,  
junto a nuestra familia y nuestro barrio 
para vivir con alegría el nacimiento de Jesús.  
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
PREFACIO DE ADVIENTO I, II o V 
El prefacio queda a consideración del celebrante. 

 


